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PEBMJDICO DE T E A T R O S , 

LIÍER|LTIJRA, ARTES Y MODAS* 

EL ¿ ¿ A R T O DE HORA , comedia ori­
ginal en cinco actos y en verso, repre-

1 sentada en el del Principe, 

Ha tenido esta producción un brillantí­
simo éxito , y éxito franco, de buena ley, 
sin tergiversaciones ni reticencias. El 
autor fue llamado á la escena y saludado 
coa multiplicados aplausos que debieion 
demostrarle como ef verdadero talento no 
queda jamas oscurecido , ni sucumbe an ­
te los incidentes escéntricos con que pue­
de alguna vez t ropezaren su carrera. 

No se cansa uno de admirar esa facili­
dad en el diálogo, esa copia de chistes, 
y esa elegauje versificación con que Bre­
gón de los Herreros reviste la acción mas 
insignificante, y no solo la reviste sino 
que la envuelve y alarga hasta la temible 

Í>roporcion de cinco actos, y no solo dura 
a comedia cinco actos , sino que el públi­

co durante todos ellos r ie , se interesa y 
aplaude. Alguna vez hemos criticado no ­
sotros al autor del Cuarto de hora esa es­
tremada sencillez de sus planes; pero ver­
daderamente falta valor para repetir-tal 
censura cuando el mismo defecto produce 
un esfuerzo de ingenio, incomprensible y 
que tendrá pocos felices imitadores. 

No referiremos el argumento, porque 
nada se indicaría con é l , ni la mas remo­
ta idea podrían formar nuestros lectores 
del efecto que produce la comedia. Es 
para verse , no para referirse. 

Xa ejecución fuede lomas cabal que pue­
de darse'., y nos bastará decir que estaban 
encargados solamente de ella Matilde, Teo­
dora Lamadrid, la Llórente, Hornea mayor 
y Sobrado , para que se calcule con cuan­
to conjunto y perfección no debió hacerse. 
Las escenas de Matilde y Romea, capita­
les en la marcha de la acción , y desera-
peñadas con una vida, una inteligencia y 
una intención cómica superiores á todo 
elogio, arrebataron al público. La del 4.° 
acto nada dejó que desear. Teodora dio á 
su papel un color de verdad y de realce 
que manifestó su inteligencia. Sobrado II 

comprendió el suyo maravillosamente, y 
desafiamos al mas pintado señorito anda* 
luz á tachar nada m en su habla ni en sus 
modales, ni én sns acentuaciones ni en sus 
algo bruscos y fanfarrones movimientos. 
Repetimos pues , que la ejecución indivi­
dual y colectivamente fue perfecta. 

Se preparan en ambos teatros nuevas y 
divertidas funciones para la Nochebuena. 
Sirva de. aviso á los aficionados y prepá­
rense á elegir. 

La compañía úrica ensaya simultánea­
mente la aplaudida Cenerentola de Ros-
sini y María Estuarda ópera nueva, se^un 
creemos de Donizetti. Ambos esparlitos 
estarán muy pronto corrientes. 

« * * • 

demografía iñabrtltltii. 

El* TOQUE DE ORACIONES. 

A buena hora mangas ve rdes , escla-
mara'n mis lectores , se nos viene hoy el 
Fisgón con chismes: al toque de oraciones 
cuando', como dijo elotro tan desconoci­
do y siempre conmemorado, todos los gatos 
son pardos; ¡ mayor impertinencia ! y por 
supuesto todo chinchorrería , mentiras, 
emulaciones y enemistades , porque ¿á 
donde puede dirigirse la visual de su des ­
gastada vista en el momento en que las ti­
nieblas esparcen sus prodigiosos velos por 
el inmenso espacio que nos separa del as­
t ro luminar del día?—Adelante , vamos, 
señores con franqueza,.siga la critica y 
contribuyan ustedes, tal vez , a' suminis­
trarme materia para teger un articulito, en 
que dancemos Cegries y Abencerrages 
y saquemos á relucir las faltillas anejas 
á nuestra existencia y los defectos y 
morales y físicos.—Eso n o , eso no, oigo 
p ro r rumpi rá una joven e legante , cuyo 
ajustado talle está muy lejos de revelar á 
sus admiradores, que esté compuesto de 
una ética cadera y de una hidrópica a l -
moadilla.—Dios le libre á usted , p r o n u n ­
cia una vieja de barnizado rostro con p e ­
luca y deatadura postiza.—Guárdese muy 
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186 EL ENTREACTO. 

bien el parlanchín, dice una beata á quien 
el párroco no ha podido hacer exivir la 
partida de su casamiento , para legitimar 
Ja procedencia de un niño que la bendita 
mandó á bautizar cerno fruto de su vien­
tre.—Y finalmente «el piquito » repite 
poniéndose los dedos en la boca una casa­
da afecta á los hombres , por la completa 
semejanza que tienen con su cara mitad. 

" — ¿ Con que ello es que en preparativos 
se nos pasa el tiempo y aun no entramos 

allá va mi cuento. 
j j p a c e ya tiempo que liáTSiiS elrun'aícasa 
compuesta de dos pisos,-affiós Cuare", eT | 
principal.está á la dtSWsicmn.M.nlieples, 
y el segundo á lá de un don Rabian,Jioi^r 
b re acomodado . j B i u l ó a n i r e - R ^ c a v ijyj 
mánt ico, justo mediíefitoolilica., y ' ^ r V r 
apnables alcances en erudición, ctetxo. 
madrugadoTwy paseante sin segundo, pero 
que cojnn de buena conciencia y mejor 
conduela , se arr^nffonti en ^tí itaujlacion 
aJ*toque d.e_oraci*oucs, es dcjUg ff IaTOfra 
poco masíío/menos en que yo tengo la 
costumbre de salir a evaporar los tufos 
que las'empaaúcladas vivieúdks de MjHi 
drid surten á suWdiaulados habitadores; 
y este sistema aesperto mimewclon y me 
entró en el cuidado de saber en qué pasa­
ba el buen don Fa*bÍSuTÍSs4loras de la no­
che para mi las mas impertinentes de las 
24 en que se sundivide el dia. 

Era pues la de~cffittimbre cuando una 
tarde renegando del zaga^rp^-.g^&coino 
verdugo de mis pies los puso á las puertas 
de la mueTÍtísObrJ-el stfpUeu>iti»niiqpbr"de 
botas , me halaba en el balcón:aresitékroi 
á no salir para establecer d!e» este offi|jd c2 
un método pertfe&tiPdfe curaciouDa(nii.do-
le^^.¿^hí^DJíc*k-avideaí»áíBlx*ntos t ran­
sitaban por la calle: establecía millpnoye!©* 
tos , y por último iba ya á mandar t raer­
me un encajonado elemento de'aia.íédás? 
e-üsocasion1 e*fí't|&e*lini\ecÍno me dijo <les« 
de* su mirtf&or. —¿Señó*. «Bisgon no-Sale} 
vd.?—NtfSéífgíi^HlQiVed á un .m^üiBtn*» 
na l maesP^ftde obia pr"ml)]»«nje<»p^Wíendn-
misptes en un potro me obliga áicna&ftÁf 
por medic*¿l*^i»toPFñf« rüs'̂ )"éMS5i|BÍontJO» 
que me as^S^^^am^BTiíIíGtfJa^dséza^fCll» 
disanto te'Vtfa/-—SíSSlÉgTtej^iwdlyerw^d^ 
yá<S|tt8»la cafrüaJ$fla^^&&ü«e^$^*&CWí> 
fe iñente , púetitftófl^í^ife^ÁílWWíásar^ 
me áUPh^^tp1írfi"t% qWé voy'£*hacerle un 
rato de cettpdffta.'— Con muÜhCfc ^ t s to : y 
el ctfmtíííííiííliízo lliítiláfndíDTSf mtí^PWtlo,el 
jWftqu<sod#íá pucr[^t ' Íb^Peá1fe|n^6s#ai* 
ltlfldS*^•eumpiiftft&lWs, la pr^SWErofcifriy* 
aJffpKPfitoiriMe li}t&ttl3>fy; ífi-̂ ?V¥ifeüi%ineÍlPo*lfe» 
xrrifésfP&Sfesrfl&§8ioii^^ü^d#1w 
el fm'-é^ínWt&inino dmfcos eÍMfffhñP 
ntftrtPW 

•—Vaya, vaya: -me sorprende la estra­
ñeza que vd. manifiesta por la temprana 
retirada que hago diariamente á mi casa; 
porque yo le creía enterado, al menos por 
congetura; pero ya que no es asi; esplica-
ré brevemente mis razones. Y continuó 
don Fabián de esta manera. £1 toque de 
oraciones es en la corte, amigo mío, el 
momento de mas confusión, y el símbolo 
del desorden, porque ¿qué vemos en él? 
artesanos que abandonan sus labores pa -
-ra-*mai*efeaî 4os Bnl^^ai r :^n^0*de^ü^foiiit* p 
lias y comer un negro y amohecido p e - , 
dazo de pan, fermentado con el sudor 
amargo de su frente, y los otros menos 

:filósofos , á' la taberna a* rendir, á BaCp, 

fdesil templo Jbeodos y ensayar, después 
la elasticidad de una fresca vara, sobre 
las tristes cosLÜlas de sus mugeres é hijos: 
por otra parte caseros y propietarios ajus­
ta rulo las ventajas del regateo de aquel 
día, y la ganancia que les deja la rebaja 
de los mezquinos jornales de los infelices 
peones: agiotistas, no autorizados^ de la 

ioorrompida elegancÍ3¿pagmipadosíe^ casas 
de juego y que en mengua de los gobier- :) 
nos que se dicen justos y benéficos, sor- » 

)p¿&nden con funestas nuevas al menes­
teroso, para aHraiixsarle al precio del 2 
por cientp TUD papel que lue^*megocian 
al 20:Tcmodislas y floristas perseguidas y 
seducidas al salir de sus talleres por ur.a 
mocosuela turba de licenciosos niños, t r is­
te vaticiniode la futm^^snoiedadfecatEaf]í«t*^ 

tgtísiy cabaljps desboonrios en todásadfrec-
[cion'e^^twoqíe.lílaiido al publico esesrne-
cido por un zoquete cochero, que dJ&se^rj* 

!s8«t*K>lJÍetiíá'las veces r en cortesía^ s a 

iHij3gtf>'s^bre la infantcViai^lsegoro de.üh*| 
[ijn^j0tí*6¿a'd que le pé©pdi$i¿)ln?iis»$ asteada^ 
posibhm^ofewlttaáoSTiííae dándose de en* 

¡c^ftlffbiates con el pafeanio3agahai£Tá>BScape 
las esqninas para nó faltar a* la lista: 

¡á*Mjtídtf$'es que riegan á los transeúntes 
etftiMsl4&toto*eo-de sus vasos, y; vende­
dores de papd^y^üBÍlir i i ros y bolleros* 

ídjife aturde**» consus^fta^nóicp.íSf^ese á 

este cuadro pUyriittWpp«t^<So"0^ 
tal1*'cesantes qfleral abrigodedkíCfS©4»idid 

¡íShfiíteponegí^^ííaíi'diiGantto de unWcfuH* 
nazo implóelmdo laípública caridad ptf£EP 

IrtStyedio de sus miseflísÉs- mu~g^esraW«M4> 
ltflcÍ$?>Siactivo&í|íie •grapias'á los innume­
rables atrasos ysd'escuentos de guetityffeectf. 

I certa'y rciwja de sueldos de sus maridos, 
no tienen auík«¿?patos cbrf¡que p resen tam 
se en la calle1 y aprovechan-laieütratíaídet 

I ¡fifiriche para TCUtt*p!ia")tWXina plazuela los 
jcfesperdicloS^deaquel dia, cóuÍQlteasueten-
¡tar's'c en el^íurefí t^ífarolerosqueconsltsí 
¡e^Ul^íf^ol^í t l tyen los TjfKusitos regandee 
l#fefiW§R$ t i tmpo con el átíeítc de sus a lea^ 
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EL ENTREACTO, 187 
zas: y finalmente rateros que en medio de 
la confusión que todo esto produce; p e r s -
guen por retag uardia asaltando los pañue­
los de los bolsillos, para invé'rtliVsu valonen 
las bromas á que los provoca l a t u r b a iáreT^; 
nal de prostitutas que cruzan por las ace­
ras como bandadas de grullas. ¿Y en es­
te trastorno de cosasadonde quiere vd que 
Heve mis pobres buesos? ¿Al café? ni por 
pienso, que no pretendo mezclarme en 
asuntos de alta política, formación de 
candidaturas para las elecciones de dipu­
tados ni pretensiones para concejal. ¿A 
una tertulia? tampoco .^flúe no ésta' con­
forme con mis principios el murmurar 
del prógímo, y perderá la banca el me­
tálico que necesito para cubrir las nece­
sidades de Ja vida. 

¿Y al teatro? le interrumpí.—/Al tea-' 
1ro/ válgame Dios, que acaba vd. de profe­
rir/ ¿tenemos teatro por veMíJSJH¿Jfo no 
conozco mas que el edificio con esta de­
nominación y aun ese tan incómodo que 
Puede preferirse el coscorrón al bollo, 

recios exorbitantes por las localidades-, 
tufo de 'sps^flftTques,'«tfWb por sus mal 
guardadas puertas y rermí^^Tln'mlnJrdia 
líos entre bastidores que cstinguen la ilu­
sión ya enferma con la vista de la cabeza 
del apuntador, que como la de un galápa­
go sobresale uua cuarta de la concha; y 
por fin música fúnebre que nos hace 
aprender1 de memoria las modulaciones 
empleadas mas que para distraernos para 
reconciliarnos con el sueño. 

Eu cuanto á la elección de piezas no ha -
blaremos cosa mayor porque seria perder 
el juicio. Traducciones y mas traduccio­
nes, pesadas y mas que pesadas, ,./§a/as y 
mas que niaras, pero baratas y esto basta. 
¿Quien pretende pasar por autoc*Oíiginal 
para que sus trabajos se cometan á la ins­
pección de un areopago drátnÜíico, de un 
secreto comité censor infalible y a p r é c $ | i 
dor del talento humano, siendo el casoq^e j 
asi como te 10'CjtrvW^uiíte"e 1 público ful­
minar su rechilla contra muchas de sus 
aprobaciones? ¿quie'n podrálénM'j&uderia 
ardua y difícil tarea de escribU^utftfráma 

Eara tener después, como ha sucedido, 
asta que poner meinoria 1 para su revisión? 

¿Y quién para alcanzar por premio una 
mezquina recompensa en el caso de ser 
admitido? En poder de los editores del 
Repertorio y Galería dramática existen 
innumerables piezas de tan buen gusto 
como desea el público fatigado y a . d e las 
impresiones violentas y exageradas de la 
deforme escuela francesa: porque esa r o ­
mancesca creación que se ofrece á la vis­
ta de ojos como una novedad pqr ^nuestros 
antagonistas y transpirináicos Vecinos, na­
da tiene de nuevo para Ja nación que con, 

las obras maestras de'sus antiguos inge­
nios los ha dado el tipo que han desfigura­
do al pretender disfrazarle para hacerle 

!p&¡ia*rcomo cosa1 suya. Si la empresa, ó 
quien sea, que para nosotros es indiferen-
'féOro está en'susTttéreseálVue no perju-
aíquFa^los'nuestiíjá y haga común una 
desgrac%que debe soportar ella sola. No 
pasemos á la faz de esas potencias civili-
zadas como residuos desperfectos y frac­
ciones imperceptibles délas glorias l i te­
rarias d e q u e algún tiempo tuvimos justo 

rÓTgffIP5*r*y hagámoslas conocer que el 
desprec^qüe-fujtninau sobre nosotros por 
esta razon> merecj¿-.nuestra risa J^flue nos 

J?5írí^nios con Cicerón diciéndolas, ridea-
mus licet, sum enim d te invitatus. Y por 
lo que hace al presagio del éxito que pue ­
de tenerla obra presentada al teatro, de ­
be la e'flfjíresa remitir el juicio al inequí­
voco del público, pues es muy posible 
que no se halle de acuerdo con él de los 
secretos examinadores, á quienes son 
aplicables aquellos versos en que Moreto 
h a b 1 a de 1 a s da mas. 

—¿ Ysi ffleásVfea atftñ?**1 

—Eso e^&rifjW&Me cosa^ 1 

'~Bien pudiera ser herniosa 
y no darte gusto d tí: 

ii . -

que para.&gusto, señor, 
nunca es la dama mas bella 
la .que lo es, sino aquella 
que le parece meJGjrgiV» 
y esto vá en la simpSrtm*-' 
que á los tíUBíorés conviene, 
la que mas de mi humor tiénSt™ 
es la mejor parci^iia. 

No hay perfec^iiqn que aproveche 
que hay mucbos,hombres, señor, 
á quieues sabe mejor . 

-**&badejo que escabeche. 
A este punto llegábamos en nuestra 

sesión,' cuando la criada de don Fallían . 
vino á anunciarle'IEL,.hora de las diez 
destinaba á cenar y a' acostarse. Levantóse 
pues mi am¿go, y repitiendo los mismos 
cumplimientos con que entró, marclióá su , 
¿üaiiitacioo, dejándome1 confuso con &a£. 
reflexíones^^aSf 'dispuesto á seguir ¿2i ' . 
egempló. 

El Fisgan. *Bgr 
<Bl ii$$iiov jnjgabo porfíe in­

terior. 
LOS GUSTOS. 

ElbailkiBQ es um^usto; porque el baile es 
Úrtotdftíiquiíllos medios que tiene^porobjeto el 
amor y h>s placeres: por consiguiente debemos 
considerar como victimas de pasiones secretas, 
á los hombros de mayor edad que se ponen á 
mover la calíeza*1losJhtíazoa^us secas piernas 
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188 fit ENTREACTO. 

á compás, y á la mugérés feas ó mal formadas 
que'se entregan Con ardor á la gimnástica 
amorosa llamada vvals, galop, contradanza etc . 

El paseo i)0 es tampoco un gusto: es un 
ejercicio necesario para los, ancianos, un pre ­
texto,para" los amantes , una exposición públi­
ca para los van idosos ,y para los ociosos un, 
modo de 'pasar e'Wiempó. 

ha. glotonería es el placer de las personas 
de espíritu reía jador.es la pasión de los. necios 
cuando llegan a l a edad madura , y . so lo ha 
servido para aguzar el espíritu de los pr ime­
ros, y para- acabar deerobruleeer el de los se­
gundos. £1 hombre de talento no se deja d o ­
minar por esté VlSiOj^, * 

La caza puede ser diversión del hombre 
d e m é r i t o , pero sóltfu*e*ga á ser pasión, para 
u u hombre de ingenio inculto» El verdadero 
cazador , el cazador por sangre, es una espe­
c i e d e ser brusco que, solo se. t r a t a con gente 
agres te , t ra ta con aspereza 4 sus hijos, des­
precia á- su. muger, y solo, tiene cariño á sus 
.perros. Es mentiroso^ vanaglorioso, y de una 
ntjlídad abaoUita en todo cuánto no sea j au­
ría, traillas, caza,'escopetas y montería. 

E n cuanto á los diferentes modos, de.cazar 
"Juay dos q u e merecen particular mencipn: la 
caía á la espera y la caza de pájaros. Esta es 
el entretenimiento de los estudiantes , ar tcsa-

'- nos y jornaleros- Aquella es el pasatiempo, de 
los impedidos, física y moralmeutc hablando 

La pesca, como todas l a r pasiones, tiene 
sus fanáticos, sus confesores y sus mártires. 
E l mas ardiente de todos sus fanáticos es ¿lo 
-creerán vds ? el incansable pescador de-paña.; 
esta especie de poste huniano;#Iplautadpr,én la 
-arena, cuya inteligencia1 etajbpr^se, qeotai.cíi 
luchar contra la astucia del ¿gobio «.y cj r,'n'S!?~ 
íiio de la carpa. Los confesores son aquellos 
.pescadores endurecidos que postrados en su 
•ilion, y plagados de reumatismo,: pescan aún 
peces encarnados en una cubeta." En .cuanto 
a sus mártires son numerosos;%*y tales, son 
aquellos desgraciados que, se chapuzan en los 
t ío s , y cenan coa las Nayadas,s s ipcon ta r los 
reumatismos y las ..flusiones.de pecjio que pa­
decen. ] b ¿ l ' . < ii'X*. 

La-equitación es un placer ele mucho; giis-
t o y propio de los elegantes. ÜVo obstante si 
«1 caballero monta con Zapatos y sin espuelas, 
y solo monta los dias d e fiesta, puede ser t e ­
j i d o por un sastre , un operista ó un cómico. 

E l vestido no es meramente un placer , es 
un trabajo para algunos, un a r t e para- otros.' 
E s trabajo para el hombre de cuarenta años 
que quiere agradar , para la muger bonita de 
t re inta y e i n c o que quiere conservar un aman­
t e , para la de treinta y cinco que quiere a d ­
quirir uno nuevo; esnn trabajo para las mu-
geres feas ó mal fo rmadas , de cualquier edad 
que fueren , y finalmente es el mas penoso de 
todos los trabajos para el hombre estudioso á 
quien su genio aleja del m u n d o , y que se Te 

.. obligado-por alguna circunstancia a p re sen ­
t a r se con toda et iqueta. 

Es una Ciencia que el art ista dramático es­
tudia toda su.vida , un ar te cuyo secreto ha 
Tecibido la muger c o q u e t a , d e Dios ó-del dia­
b lo , porque verdaderamente es p r e c i i o a p e -
j a r á ella para encontrar e4 gus to , la e íegan-
¿ a y el encanto reunidos. 

E l hombre que siempre se maestra en íoft 
lette es u n talento mas que secundario; el que 
no sabe vestirse conforme lo exigen las ooa-
siones es un talento trivial. 

La toilette es en las mngeres un indicio que 
Vacas.veces engaña. La necia se vrateVmiSj' 
m a f í i a gazmoña'sin gracia : la, aldéaiía Vil®' 
luol^sírvisJ^TOh^Sa tel buen sent ido: la or« 
gullosa con exageración y afectación; la ele­
gante posee todos los recursos de este arjtíl..:1 

sabe elegir y combinar los diferentes colores 
de que compone su t r age , ' determinar, opor -
tunamente el yuelo, forma y corte de los veji* 
t idos , y ppr este medió adelgazar ó % | M a g ; 
c a m b i ^ ^ j n M i K S r , ocultar ó enseñar lo qttfc 
cree encubrir ó mostrar de sus bellezas éim> 
perfecciones: . * i- -i 

La'española 'sobresale entre todás'laSlJyjfa" 
geres dé la tierra en la táctica y genio del t a ­
cado* . de este ar te militar del am0rV.íftiÚ>i¿ 

• - ' • - - i , OVWM? "B ¥¿<* 
¿íl&w. • E1* J Ü ? G 0 E W GENERAL, i ,y"ftlj 

No hablaremos de la pasión del juegb^é"* 
OTfeiadas ó p W s e -há't¥ cttaipuestmfiuemaSfc* 
^ U b r o s W a ^ o r ; hacer sobre este inagotable 
ÍsSflt6 í * p a r ^ q u e ..le loquemos n o s O ü p s e n 
upa revista tan superífeial y. tan ™*$f$$$ 
como esta. Hablemos spfaroente del.juego, co­
mo recreojy entre tenimiento . : ¿B-IKWM 
• : R c s l a General £1 hombre que quíCTe.in-
t S e s a r siempre la part ida es roAsTju{|aabr de 
fSStne c ree : sü W 5 r o n 8olo.'o«ra a una ganan­
cia, Ó^una pérdida., una ocasión para da tse a 
conocer ; 0 ? t.\ .• . . " i ^ j ' • 
w f i f mre;tK> sa fe perder t i M f & Á e J F M 
de la trisléí&sy <\e\ descontento-, el.queAe \9 
menta d * W # s W t ¡ a , el que se mconíoda d 
sus pérd idas , "el. que nicsáJOa suer te , ravo*é« 

OájAÍ&glasy.los usos y a p e l d e n te»* '"»"!? ¿ 
los e s p e c t ^ o f é s , fes un-eslpMtu sin nobleza» 

MÍÍeraple, mezqpaítío. j ; ^ ^ ! & £ ® L A n * 
^ f u a í f t l » ^ » **» jo haUai^s^TTqOe se d o -

u f a 4 # n á T i g a s < p V » - ) u S ^ ** ? ü e T ) a 

dedos para- t o m a d l a s c a r t i s . ^ ^ e las a r -
ro iaMan4o i f tW: 1 pV.^r t aéñ^Umesa , al que 
laá dobla á mane íá de barquillos,, al que apo-
ya la mano e n q W - l a s t i e n e n sus piernas o 
eñ su$>pd¡Uas, y este pertenece a l a c i a s e d e 
los lúsa íorés de tabernas y poiadas . 

®l^v*ttpoíí¿feocoon ;$ sus l)ijo0 

Este admirable grupo gozaba de la ma­
yor reputación entre 'los antiguos. Pu­
nió dice de él en el libro XXXVI de su 
historia, que es lo'mas perfecto que hasta 
entonces se había hecho en pintura y es­
cultura. A este célebre autor- debemos 
la satisfacción de saber que esta obra 
maestra Labia sido ejecutada por tres es­
tatuarios ele la isla de Rodas , que se lla­
maban Agesander , Polydoro y^ Atheno-
d o r o , y que Labia sido colocada en las 
termas del emperador Titus.; En efecto 
la. descubrió cu este misino sitio-el an , 
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1506 u n romano |¡ llamado Félix de F re -
dif. fc^W ' *&* 

Algunos sabios pretenden que esta su­
blime obra data desde el siglo de Ale- , 
¡andró el G r a n d e ; que fué arrebatada 
á la Grecia con otras muchas estatuas 
que. adornaban aquella ilustre comarca, 
y que fué transportada á Roma , donde 
na , merecido la admiración de cuantos la 
kan visto, '• 

• Cuando en virtud de los cien artículos 
del tratado de Tolerttino, fué conducido 
eSté grupo a París, ofreció el gobierno la 
suma de diez mil francos al estuatano. 
que reparase a su satisfacion , uno de los 
brazos de Laocoon padre , que estaba ro­
to t mas los artistas no se presentaron, sin 
duda.: por el respeto que tenian a* tan su­
blime escultura , ó temiendo tal vez , t e ­
ner que renunciar luego á esta empresa 
como le sucedió á Miguel. Ángel a por la 

^imposibilidad de aproximarse á la subl i -
> jnidád del original. £ ^¿¡ii* 

El pensam enlo de este grupo a! que 
'Miguel Ángel llamaba con r a z ó n \ e t mi­

lagro del arte , está sacado de la historia 
del sitio de Troya. ' ^i*mtj¡}+fk 

r: -Laocoon , hijo iffiPffíñióy sacerdote 
dé Apolo t*p**eveyendo las desgracias que 
amenazaban á la patria , se había opuesto 
formalmente a la entrada del caballo dé 
madera en la ciudad de Troya ;. y a fin de 
ilustrar,á sus conciudadanos acerca de'la 
suerte que les estaba reservada , se a t r e ­
vió á lanzar un dardo c o n t r a e fafal m.a'-| 

í quina. Un ;dia mientras estaba ofreciendo 
. uii sacrificio a', Néptüno en la orilla dpi 
m a r , salieron dos enormes serpientes de 
•las Aguas y se lanzaron sobre $1 y sobre 
^sus dos hijos que le habían acompañado 
al altar. Éstos animales , instrumentos de 
la mas injusta venganza , se, enroscaron 
alrededor de sus cuerpos, y los desgar­
raron con sus Venenosos dientes. Ha­
biendo sido inútiles todos los esfuerzos 
que el desventurado Laocoon padre hizo 
para librarse de tan encarnizados eneinw 
,gos, cayo con sus hijos encima del. mis­
mo.altar de Neptuno , y clavando los ojos 
en el cielo, espiré eu medio de. la mas 

«¿fuel agonía. ¿ ^ 

Hace, poco mas de tfrifSfgro mié1 'étíjerS 
reno en que está ahora edificado San Pe-

"tersburgo , no era mas que una inmensa 
laguna habitada por algunos pescadores. 
Al genio de .un solo hombre , a Pedro el 
'Grande , debe esta ciudad su existencia. 
Deseoso de asegurar la conquista de la H-

"Ingríat^jHfc abrir ' w ¿ u e v o ^ S u ^ ^ ^ j l ^ 

comerc inde sus estados que estaban atm 
en la b a i l a r l e , hizo levantar este prínci­
p e , en 17o3, una fortalea en una isla si-
tuada a la ^ t o c a d u r a del Neva. Dentro 
de esta fortaleza se construyeron a lgunas 
barracas de madera, y en una d e ellas 

tema Pedro su restdencia^ Poco tiempo 
después h.zo ed.ficar una casa maácapP

az 
y mas cómoda , en la qué alojó ar |>n'nci-
pe MenzjcofF y en la q u e daba a u s e n c i a 
a los mmrstros e s t r a n g e ^ . A corta dís-
tancia de la imperial morada había upa 
L°dSo«Led q U C C , ° m Í a n l o s a r t e s a n o s 
divinos F l ° ^ H S ° S < ! e í , p ? e 9 d e ^ íof ic ios 
divinos. El 30 de mayo de 1706, fué des­
truida esta fortaleza, y eu 1710 se l evan! 
to otra nueva en el mismo siüfc E I conde 
Gouloukín fugfcl primero que edifica 

Pedro s.gu.o su e j emp(oS D e este-modo 
empezóla c a p r t a í d t f l a Rusia; y n q e v e 
anos, ? contar desde que 5 e concluyeron 
las pr imeras barracas, bastaron para po ­
nerla ei j :estado diMéftff & ¿ o r a d a * ! 
emperador. < •*ttwi ii**»o .-... ,«• 

«t,ie.^Ce.S!Ul>a ^ e l 1 S V t < * í < h í g e ­
nio, toda la autoridad despótica de P e l r o 

el qu$rpUhabmfferopuesto. fíh¡1714 dio 
".nM-ifflEflWiM muy terminantes: cuva 

W t & M ! f U ? m P r £ S a- ToaáWas-tasas 
situadas es ; Ja isla d» W¿« D . i " 

í:¿fl"¿1 •*.< Zi í , f , ° a n p e te rsbureo , 
4 l i • Í S S & 1 de-1 a I "»ra„ la 2 go y e n l a s 

' ñ TaT%'e0hVl^ a , o d o s los, nobles 

:sen una ;e0 jJos s.l.os mencfón$a'&) Desde 
V & ? a m * n c t ° # ^ q u e grande que 
(®S8E2Bt?B Petersburgo tenia' que 

I S É É I É P P iedras>di" tod" »«q«e 
ptXITfctto y tres todo c a r r o . . E n 4 7 l 6 se 
presentd al Czar un pfc* r e g n w l a r a la 
todo, fuá: publicado y ,„aridad8 j levar á 
ejecución. Los sufiísores de Pedro y p a , -
ocularmente Gatalinall, po h a n ^ a s e a -

%$* í a r a *lu e P e te rsburg¿i pueda 

•ff®32a¡ÍBBJ. 
fíttlhc^R -

TenibjaBa una mgá^Éíéíf"' 
De rodillas prosterna.OA&e, 
Con leye relo ocultada 

> 1 
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. Cual candorosa doncellaí 
La fax á. Dios consagrada. 

T 
D 

T í 

5Sásü 8 «itetóa- »• «**1 
¡gpíamlo su |yK|[WiS]FV'. • 

rntom^n cSñcRgffi 
o pureza celestial. I 
A I pedestal de una cvti&jr 

Apoya ba con dulaura • 
k ; i í r C Í , l e C l l í ' a blancura 02 

^HoiFVñlcfl'Waniqx £aj j3^y&í, | 
fG^ht l i i i 'PBSw^nnnaipeñto , 
^fifh«nríffR^Wel^í!raíffeu|o 
Que la h iciera fi 1* 1 a níante, i' 
1 le desluciera k 1 viontoi< 'l 

Su v03 suave duUorosa l* 
Entonaba rito santo., ) i©tliJiJy 

ouii*cIÍI3a'ira5lbso»irJJi to, 
A 

ttknffl A¡m 
E n t r é e¡ frondoso ramaje ' 
La virgen á-quien amara. 

V t t P t í í í W e r l C 0 c n c*]QíI * 
A sus píes se precipita 

De contento enajenado , 
I ¡ ' ^*P^o¿h iO£^é3Ú^Ía^^ í ^ l v 

A A l e i w ^ ^ t í W t i M a d o . 
¡ . t o s dos amantes ya ríen ; 

3 jos, dos á 1 a vez y a 1 loran ; 
En sus.semblantes se doran 
Los placeres que sonríen 
E n t r a d o s cua tu<^jjea1doran, 
" ^ ñ í a o n a h d o el b roque l , 

Hi¡y*%fetlinííPQn"s{ú pediera 
La -tUN!lMt£'£i!uAlX;ra , 

•JS'i: » j Elisa! <e?clama el doncel 
f f í ^4«s i í ! J^ce^ay-c l í c^ fe r íM ' 

«. T u na i pu sion en j end r aste, 
Y aj pie do esla santa ci-u* ' 
Bjj&í^pj^ag^/iie jura í te , 

tai 

¿3K1 

fei; £í| 

2Í>Í¡ 
por 

Q 

"V•• la*grana y rosicler, ' • 
De la rosa del abril u 
E n tus lal>ios llegue" á ver. 
u ij iE 1 tercer o iley Fernando 

- A ^ v ¿ n a m e llcy4¡7#é £ *íñV *>V 

-C*| 3?fe m^u^nVjlitta^oiaJi^A 
g ©a ' iW^iTp^ic sfPRi 5ín5v 

*» Sin despedirnie'jde tí 
Ángel mío me mcausei$h5j 
Mus en mipecho.ll^vé -„_-._.-

~i~J*¿t¥" hí iVcbpaioiiVv '.•aquí,1 v 
Con tu memoria mi;fé- . 

« t i recnépah'a'cr miíS/lisa , 
Me inf'undia.mas valor; 
Y en el campo del honor 
Era siemppej inji;dlvisá | < 
^ %er xljgno*cI&*tu &mor. 
•*•• ¿ Gomo^nrt3N(^ewkfeminfadovas 
NuMttjM htiest |91fin&9j^yk**f*:*" 

Las e s p ^ ^ ^ J ^ ^ g l 9 t -

Bcl d igno vey de Castilla, 
((Alfredo : me dijo ayer 

;-El monarca vencedor , 

. ¿ E j y n u c h o soyen0jfé$&. -j 
l ^ e ñor tasto pdñjDoñot..»! 

'rj/oí e a npn'í 'wfr M^esb3R.! 4V 
"íírWerezco1 |$r3ímsJ2K€lguno 
k T.d^Bfc>ju a^éwléé^tSrOTf^ft 

Volar a ver la ba ldad-* -
A Dios Alfredo, m a r c h a d ^ Ü 

» En mi bridón agareno , Ér^í-; 
Vuelo al punto: á Ui castillo j -̂(Sffif 

jAal tp jfe f̂ n bote a l r,at|r|Jlñu^¿>¿¿ 
•¡Y uc amor ardiente ll'ejífMÍ -^aSí 

^ é l b tu b a n c & V Í « ™ i @ f i ^ 
^ ^ n í l ^ r o n d o ^ ^ T Í l i f í W 
Diviítf»©'»! tfngél^ptfí^* 
Que con cruel ansiedad 
Ora entre el frescojazmin 
Pon rQlÜgifi^iíP.iedad. , 

«Oculto entre la.maleza 

No dudo que me bas nombra 
"1 saliendo con presteza 

W 
Me precipito á t i r U f f i K j p T ; 

1*^k.moí í te^Rrezco mi E H a ^ * | 
Otra vez cual veces mil ,' ' 
T a n puro como la britiflFrol&l 
Del bullicioso Geni! . ; ^ y ' 

-^•^'XÜffl^^ ? o n r ^ s a ^ ií-í'Vcií ^^iW•*.' 
¿ « P e tu i a d o / p l a c e n t ó l t ó í ' S S ! w - ^ 
No me apar taré iMS-á*^^ 
Y nadie te que r rá ' ^ íp r? ; 

*SSr¡?qiie le parta mi acftrc = 
: ÍEiFVül corazón a i ^ l i M * **"! 

. - i 3 5 l ( ' - 4 j g ^ ^ 4 i » % wtMál l? 

E p í p n c e s ^ é a J3 
Los bracos r ^ ^ , 

Al cuello dé-Aítrcdo 
í u n í f e í i o I e - d i ó . - , W * 1 

•"• H-'faltejo* -¡MÍ 

>-b 
-swt^flfl 

1 A I 

71»B^CaiPCION GRACIOSA DE PURO JíEClAj^-^' 

No lia'tíl.VíffRTOÍreiífe's, s eño res , un4i?>ti*N 
fep8*ttías p a r t i c u l a r que F u l a n o , p u e s s i e m ­
p r e estiáiléí' b u e n h u m o r c u a n d o está a l e ­
g r e ; c u a n d o nac ió n o t e n i a » s u s p a d r e s 
con que*fe"iarle y m a n t e n e r l e , p e r o d e s ­
p u é s q u e e s t u v i e r o n e n la a b u n d a n c i a rio 
le fa l taron lueng^nof r f ca hab ido h o m b r e 
mas bien c r i a d o d e s d e la c u n a , p u e s j a m á s 
se c u b r e la cabeza hasta q u e se p o n e el 
s o m b r e r o ; s i e m p r e l e v e r é i s afable y d u l ­
ce , p o r q u e jamas^^e p o n e polévico siuo es 
que se enfade , y en esto es i d én t i co á su 
djá i tUo p a d r e : n o b e b e mas q u e un d e d o 
í f - r r ó 0 c u a n t * ° k e u e en c u b a , y r e g n l a r -
m e n t e c u a n d o c o m e en casa dey^guj v c c i -
nosa5£L,él en p e r s o n a ; en su m e s á ^ y ^ p ¿ B 
se C f t m e n b o ^ a ^ s ^ e ^ í c a d o s , y el ,»gjrtes d e 
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pera del Miércoles de Ceniza; sus criados 
son vigilantes para servirle, pues todos an­
dan en un pie , y así es que á su cocinero 
nunca se le han olvidado los huevos cuan­
do hace alguna tortilla ; reverencia mu­
cho al criador de las uvas, y siempre bebe 
para probar el buen vino ; nunca consul­
ta con Hipócrates ni Galeno, pero cuando 
se purga siempre toma alguna medicina: 
jamas ha sido desgraciado al juego ínterin 
íe lia durado el cuarto de hora bueno : le 
gusta totfiar el aire.cuando hace buen tiem­
po , y para^vendimiar jamas espera al in-
vW&tfV'suTpatire » dicen ( se casó con una 
mujer virtuosa, pero que si hubiera per ­
manecido soltero , acasbino hubiera teni­
do este hijo : siempre fué muy estimado, 
y su mfinJSr'nunca celosa, pero al momen­
to que fué su marido, ella dicen que se 
llamó su esposa: cuando estaba enamora­
do siempre quería á alguna, y todas le se-
guian cuando él iba delante : nunca estu­
vo apesadumbrado sino cuando teniasa'te-
g$ftJ3||)§n8v y no habría hombre semTepin» 
te si fuese solo en el mundo : cuando es­
cribe en verso . dicen q u e n o es en plural 
esplica muy bien la í'ísica y la moral, y sos­
tiene que un jumento es un asno , y que 
todo mal de ojos c£ nocivo*tí*4a vista: to­
dos aplatidelP*ffuYrí£ilento, y el que le oye 
no es sordo: se ha adquirido con su 
talento el don de agradar , y el rey le 
hubiera hecho ya conde ó duque si hubie­
ra querido; nunca dice una palabra cuando 
bebe , escoje siempre de dos cosas la me­
jo r , cuando grita^ítfbre la boca » nadie le 
halla en la ciudad cuando está en la aldea, 
y*aícWftte ninguno es capaz de disparar 
una pistola sin pólvora f cuando no duer­
me siempVééstá en vela , y sea en* tiempo 
de guerra , sea en tiempo de paz ¡p.̂ ífjnb 
vinj*a"$por mar se va poi*t'terra : seddja^Veir 
de cualquiera cuando le mira , y cuando 
ha estado en campaña ha sido siempre 
e! -vencedor; si lía sido suya la victo­
r i a ; pero dice que el día que llegue 
» morir será el último de su vida , y que 
probablemente irá al cielo 
trar en el purgatorio. 

si llega a en* 

No hace mucho tiempo que un uie'dico 
materialista quiso sustentar contra un fa­
moso predicador la doctrina de la no-
exístencia del alma, con cuyo objeto hi­
zo a l revereudo padre estas p?'egun£p*tn:: 

—«¿Habéis visto alguna vea una alma? 
—No. ' 
-aa*?¿Habéis; ordo una alma?—3sJ¡Zl* 

—«(¿Habéis olido una alnrw?~No. 
—«¿Habéis gustado una alma?—Ño. 
—«¿Habéis sentido uua ahnaP^Sff*? 

Dios gracias , elijo,él padre . 

i : wuaa 

—«Pues bien, prosiguióelrnjíaMco, aguí 
tenemos cuatro sentidos contra uno, 
en prueba de que no hay alma. 

Entonces el reverendo le replicó con 
estas otras preguntas. 

—«¿Habéis visto un dolor alguna vez? 
« N o . 

—«¿Habéis oído un dolor?—No 
—«¿Hírbeis olido un dolor?—No. 
=rt¡*50abeis gustado un dolorr^iNo. 
—«¿Habéis sentido un dolor?—§&££ 
—«Pues bien, aquí tenetnos cuatro sefi^ 

tidos contra uno, en prueba de que fní* 
hay dolor-

El médico se vid algo confuso y se lar­
gó con viento fresco. 

Fatalidad. 
Hace algún tiempo que un tejedor de 

Autun llamado GuiJIeux saliendo de su 
casa una, mañana dejó en ella encerrado 
en un aposento—donde había fuego á un 
hijo pequeño, y cuando dio la vuelta., le 
encontró abrasado. El 29 de novieubre 
último Guillens, teniendo que salir á sus 
negocios, dejó encerrada á su hija, t am­
bién pequeña en otro cuarto sin lumbre. 
Al volver a casa la halló ahogada en una 
tina de agua que había dejado por des­
cuido en el aposento. 

—«Un rey de España, a' quien la suer­
te de las armas habia quitado muchas pla­
zas importantes! recibía desús cortesanos 
el título de Grqpde: su grandeza,* decía 
un andaluz, es como la de las zanjas, que 
son mayores, cuanta ma&t&rra les qui tan^ 

^ ü f f i m p í o q u e había escrito mil absurdos 
para probar que no tenemos alma, bre- -

guntoSa'jUna señora con aire de triunfo'.» 
qué era lo qu'é^opinaba de su filosofía; 
TBre'parece señor mío, coutestó ella, qfre 
ha empicado vd. macho talento ^1fá°bufc; 

dad para probar que es vd. uua bé^tfi»*? 

r istias . . til Pf 

•"'¡Habiendo reñido» íEurróujeM-^IIÍ, cora. 
Francisco I, resolvió desr/aóiaiiñn en>> 
bajador con un rnensage muy pesado <xl 
monarca frnncosj'y siendo elegido para 
este encargo el obispo Boira¡{J^tieÍtpJB'tS 
Enrique que este encargo le costaría la 
.cffbeza. SÍ se atreviese Fraoo1sjib^nSa^¿i»¿, 
ficaros, respondió el rey. enfurea5ra,bvSn> 
mediatamente harin yo corlar laS'C&Bezas 
de cnnnlós->fi'»aneeses*hny en mis do mi* ' 
nios. Y SígífincV M.^fjéJili^eás^Wísdd, 
¿vendría bien á mis hombros algun&de .. 
esas-cabezas? ¿& 

ha venganza es vicio d i ñiños , de mu-
g©re_s, ó de espíritus pusihmimBsfe. El que 
tiene elevación de alma se considera su-
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périor á las lujurias *jWás perdona. En­
contrando el emperador Adriarib' 4 un 
hombre que le había ofendido antes de 
subir al imperio, le dijo:^ae&rcale y*hÁd& 
temas, pues soy ya emperador. 

La ignorancia , dice Rousseau • no es 
obstáculo para el bien ni para. el. n u i l e s 
el estado natural del hembxe; la ignoran­
cia nunca ha hecho daño; el herror solo 
es el funesto; no se esiravia el hombre 
por saber, sino por creer que sabe. 

—Hace pocos meses que paseándose 
.Un oacial^frauccs por uno de los boule-
varts de París vio ^ ti» hombre que se 
reía cuando til le miraba, por lo cual le 
preguntó con altanería.—-»¿Por qué se ríe 
vd. cuando "va PflSn? A lo cual cuntesj*} el 
hombre:—*>2¡£pr qué pasa vd. cuando yo 
me rio? 

iÉi&ATi&OS. 
En el de Tacón de la Habana se r e ­

presentaron en el mes de setiembre. . 
Seis cabezas en un sombrero. 
Los cortesanos. 
Los primeros amores. tu <vl* 
Las tramas de Garulla. 
—«En el de Valencia El Dómine Lu­

cas. Y la ópera Héctor Fiera/nosca , de 
D, Mariano Manzochi , que tuyo txn éxito 
brillante. 

— En él de Zaragoza Catalina Hovvard 
de Alejandro Dumas. 

—En el Liceo artístico y literario de 
ia misma ciudad lia tenido lugar la r e -

Sresentacion de doña Briandade Luna, 
rama en cuatro cuadres original de D, J. 

M. Huici.Con este motivo el sóciode aque­
lla corporación U «I Si. B. cuyos trábaiojs 
le hacen acreedor al aprecio de sus com­
patriotas ha publicado en la Aurora un 
esceleulc artícelo cu que prueba hasta la 
evidencia cuan necesario es que el público 
estimule con su aprobación á la juventud 
si de este se han de obtener buenos re­
sultados , en la literatura y en todos los 
ramos de las artes de imitación, á que 
coa afán se entrega. 

Teatro de Vitoria. Se ha represen­
tado la liudísima comedia El Pelo de 
la Dehesa, que agradó estraordinaria-
mente , habiendo sido aplaudido el señor 
Arguelles repetidas veces en el desem­
peño del papel del protagonista. 

ídem de Barcelona. Se ha puesto en 
escena El si de las niñas y ha agradado. El 
publ icó, dice El Nacional, dio positivas 
pruebas de que siempre ve con gusto y sa­
tisfacción las produciones del inimitable 

Moratin. Se ha representado también Mué­
rete y v reís. i¡ 

Se han hecho igualmente las siguientes 
funciones. 

En el teatro principal de Sevilla; Rey 
valiente y justiciero Quien calta otorga, 
comedia en cinco actos, y El Pacto del 
hambre. 

— En el de Málaga se puso en escena 
la ópera Ciara de kosemberg. 

—-En el principal de Cádiz El encubier* 
to de Patencia y Laredoma encantada. 

—«De Toledo nos escriben que la valla 
de gallos, á la cual se daba el nombre 
de teatro se ha convertido en uno real y 
verdadero, merced Á las autoridades que 
han proporcionado dicha mejora, y a l 
celo del arquitecto don Blas Crespo que 
ha dado á la obra perfecta conclusión. 

Nuestro coresponsal se queja (y con 
justicia) de que habiendo cesado de t r a ­
bajar las compañías de los sitios reales, 
que eran las que trabajaban en Toledo 
durante el invierno, se verán en la prec i ­
sión de atenerse en lo sucesivo á compa­
ñías de la legua, si las autoridades (esto 
es el gobierno) no proteje aquella nece­
sidad. . 

El mismo nos dice que la primera actriz 
doña Juana Sánchez promete ser de un 
mérito regular, cuando pueda desplegar 
el llano de sus facultades, de cuya ven Sa­
ja la priva una reciente enfermedad; que 
la graciosa doña Vicenta Goce llena les 
deseos del público asegurando que no 
hay dos que la aventajen en su cuerda» 
ni auu en las principales capitules. Lo 
mismo poco mas ó menos refiere de don 
Alejo Miguel primer actor. 

« Prosigue después así: « He querido 
á propósito dejar para el último al según* 
do galán, pues esta singularidad merece-
detalladas explicaciones. Don Francisco 
Gómez* ¡oven Malagueño de 19 años de 
edad, y que solo hace ocho meses que sale 
á la escena, ha sorprendido al público t o ­
ledano. Frai Luis de León ejecutado por 
este artista, y la parte de Éthelvood de 
Catalina Hovvara le han proporcionado 
dar á conocer que, si así continua, l l ega­
rá áser una notabilidad. Tiene, na tura l i ­
dad, precisión, voz souora, escelente m o ­
dulación, buena escuela en fin, de modo 
que con tal que no se envanezca con los 
aplausos que ahora recibe, su nombre Se 
unirá con el tiempo á los de otros ce le ­
brados artistas.» 

Claco OLÍMPICO. Hoy domingo 13 del 
corriente á las siete de la noche se ejecu­
tará una variada función , cuyos progra­
mas se hallarán de venta en la puerta de 
entrada al Circo, á dos cuartos cada uno 
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